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Innovación educativa es una colec-
ción que recoge las aportaciones más 
significativas e innovadoras en el ám-
bito de la enseñanza y el aprendizaje, 
con el objetivo de ayudar a construir, 
desde la investigación y la reflexión 
rigurosas, la escuela del futuro.

Prólogo de Nuria Miró

Begoña Ibarrola 
y Txaro Etxeberria

De la teoría a la práctica 
escolar inclusiva 

Sobre las autorasLa escuela inclusiva respeta, atiende y cuida las diferencias. 
Ve en ellas un motivo de riqueza, una oportunidad para 
optimizar el desarrollo personal y social de cada alumno. Al 
definir la inteligencia como una capacidad, Howard Gardner 
incide en la inclusión, pues la convierte en una destreza 
que se puede desarrollar, aunque no niega el componente 
genético de la misma. Gardner aporta, además, una nueva 
mirada; para él ya no se trata solo de conocer qué es la 
inteligencia o cómo la podemos desarrollar, sino de saber 
combinar la inteligencia y la ética para crear un mundo en 
el que todos queramos y podamos vivir. 

Por tanto, cuando el educador desarrolla la teoría de las 
inteligencias múltiples, no debe utilizar la evaluación para 
enjuiciar los conocimientos o capacidades del niño, sino 
para obtener información que permita adaptar la acción 
educativa a sus características individuales. El centro 
Herrikide Ikastetxea, de Tolosa, aplica desde hace años 
metodologías educativas acordes con ese paradigma 
y comparte en esta obra su experiencia, apoyada 
previamente por un revelador recorrido teórico por la 
historia de la investigación sobre la inteligencia. 

“Cuando desarrollé la teoría de las inteligencias múltiples, 
hace treinta y cinco años, no anticipé que ocuparía un 
lugar en la literatura psicológica sobre la inteligencia. Ni 
siquiera imaginé que demostraría ser interesante y útil 
para los educadores de muchos lugares del mundo. Estoy 
agradecido a Begoña Ibarrola y Txaro Etxeberria por tomar 
mis ideas en serio, situándolas en el contexto de otras 
investigaciones de la inteligencia y describiendo muchas 
maneras en las que estas ideas pueden ser útiles para los 
niños en toda clase de escenarios educativos”.

Howard Gardner

www.inteligenciasmultiples.innovacioneducativa-sm.com
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7Prólogo

Prólogo

Hay teorías que, cuando uno las descubre, siente que es lo que estaba buscando y, 

a la vez, casi le parece increíble que no se hubiera sabido antes. Es lo que me pasó 

a mí al conocer al Dr. Howard Gardner y descubrir su Teoría de las Inteligencias 

Múltiples. Por esto considero un privilegio escribir un prólogo al libro que Begoña 

Ibarrola y Txaro Etxeberria nos ofrecen precisamente sobre este tema y en cuyo 

título nos prometen llevarnos de la teoría a la práctica. 

Parece que tendría que haber sido siempre evidente que todos los seres hu-

manos somos distintos, sin embargo y por diferentes razones, no siempre se ha 

tenido en cuenta al hablar de educación. Ocupados y preocupados por el concepto 

inteligencia que, desde que lo acuñara Cicerón, ha estado presente en la sociedad 

y en los estudiosos de la persona humana con unas características determinadas, 

ha cambiado la perspectiva desde finales del siglo xx, con un nuevo punto de vista 

al que se ha ido llegando de la mano de grandes de la investigación como Stern-

berg, Goleman, y sobre todo Howard Gardner. 

El primer capítulo del libro que hoy nos ofrecen Begoña Ibarrola y Txaro Etxe-

berria es una magnífica exposición acerca del recorrido que la humanidad ha he-

cho al detenerse a reflexionar sobre la inteligencia, este rasgo tan peculiar del ser 

humano y del que dependen tantas cosas en la persona y en la sociedad. 

Importante para muchas ramas del saber, el concepto de inteligencia es fun-

damental para cuantos nos dedicamos a la educación, por ello es donde tal vez 

se han dado las mayores transformaciones, porque es la que ha tenido que 

adaptar su paso a los nuevos horizontes que le ofrecen las Inteligencias Múlti-

ples que Gardner brindó y a la que los estudios actuales de la neurociencia siguen 

empujando.

Para el Colegio Montserrat, que desde un ya lejano 1993 se preguntaba el por-

qué del fracaso escolar, la teoría de las Inteligencias Múltiples fue la luz que iluminó 

el proyecto educativo del Centro, la luz que nos llevó a una nueva mirada educativa, 
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y que provocó la transformación de todo aquello que en una escuela incide en el 

aprendizaje.

La fuerza y eficacia de un concepto adecuado residen en su capacidad de 

llevar a la acción. Hoy es evidente la gran aportación que ha supuesto la teoría de 

las Inteligencias Múltiples, que han innovado el mundo educativo por su influen-

cia en el aprendizaje, porque reconocer y probar que todos los alumnos son distin-

tos urge una manera diferente de aprender y de enseñar. 

A mi entender, de acuerdo con las autoras de este libro, la personalización del 

aprendizaje es uno de los grandes logros que nos ha traído la teoría de las Inteli-

gencias Múltiples. Como bien afirma Montserrat Del Pozo, si todos los alumnos son 

diferentes, no podemos pretender que todos aprendan lo mismo, en el mismo 

tiempo y de la misma manera. El ritmo de cada persona, al igual que el de todos 

los seres vivos, es diferente y debe respetarse. 

Todos poseemos las diferentes Inteligencias en mayor o menor grado de de-

sarrollo, el éxito de la educación es ayudar a que crezcan y se perfeccionen aque-

llas que están más desarrolladas y, a la vez, colaborar en el crecimiento y desarro-

llo de las demás. El mismo Howard Gardner afirma que no solo es posible, sino 

incluso muy aconsejable ayudar a desarrollar aquella inteligencia que parece con 

menos posibilidades, y lo afirma con ejemplos concretos que lo han conseguido.

Colocar en el centro del aprendizaje al alumno cambia totalmente la organi-

zación de un centro educativo, se hace imprescindible un nuevo rol de profesor y 

de alumno y todo adquiere una dimensión nueva. Va unido al reconocimiento ex-

plícito de que cada alumno es el protagonista de su aprendizaje, con lo cual no 

pueden darse alumnos pasivos, receptores semidormidos; el aprendizaje requiere 

un estado activo, atento, creativo, en cada uno. Aunque solo fuera por este cambio 

fundamental ya la teoría de las Inteligencias Múltiples merecería nuestra gratitud.

Si las ideas son claras, los cambios se llevan a cabo a pesar de las dificultades 

y recelos que siempre provocan. No se trata de cambiar por cambiar, se trata de 

adecuar lo mejor para la finalidad que pretendemos para cada alumno: la adquisi-

ción de la competencia global que le dé las herramientas necesarias para saber 

responder a nuevas situaciones, que sepa extrapolar su aprendizaje a las dificulta-

des que se le presenten y, sobre todo, que sepa tener una nueva mirada para el 

mundo, y se comprometa a hacer el bien y a mejorar la sociedad en la que vive. No 

puede ser un buen profesional, ha recordado muchas veces Howard Gardner, quien 

no es una buena persona. 

Cuando la teoría de las Inteligencias Múltiples entra en el currículo y reconoce a 

cada alumno su puesto en el centro de todo aprendizaje, este se tiene que repensar de 

manera que facilite la preparación de los alumnos para cualquier posible situación en 

la que estos se encuentren, y entonces la metodología, la organización, la evaluación, 

todo cuanto tiene que ver con el aprendizaje, forzosamente han de cambiar.
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Para maestros y profesores siempre ha sido un caballo de batalla la evalua-

ción por las consecuencias que de ella se siguen, pero es evidente que el aprendi-

zaje no se puede evaluar por un único producto final, como tantas veces se ha 

hecho y todavía muchos están tentados de repetir. ¡Qué distinto observar el proce-

so de la evolución del aprendizaje de un alumno desde sus intervenciones, su in-

vestigación, sus errores y aciertos, que ponen de manifiesto sus posibilidades de 

mejora y hacen visible al propio alumno su crecimiento y sus carencias! 

De esto se trata, de que la evaluación sea siempre para el aprendizaje y no 

solamente del aprendizaje y menos de un contenido concreto, en un momento 

determinado y a partir de una “prueba”. No únicamente evalúa el profesor; los 

compañeros, la autoevaluación son referentes para reconocer cómo se desarrolla 

el aprendizaje y qué refuerzos o que cambios son necesarios para optimizarlo. El 

aprendizaje es dinámico y puede manifestarse de múltiples maneras porque Múl-

tiples son las Inteligencias de cada uno.

Por esto, acompañar a un alumno en la fascinante aventura de su aprendiza-

je es ser testigo, asombrado muchas veces, del itinerario inédito seguido por quie-

nes van descubriendo poco a poco toda la riqueza que le ofrecen los pequeños o 

grandes descubrimientos que lleva a cabo en un avanzar, que no siempre es en lí-

nea recta, pero que acostumbra a seguir los intereses, la curiosidad o simplemente 

la casualidad de cada uno. 

Guía, tutor, compañero de aventura, el profesor suscita preguntas, provoca 

respuestas, acompaña, orienta y ejerce una de las más hermosas profesiones: la 

del maestro, testigo del crecimiento humano, intelectual y espiritual de sus alum-

nos. Siempre es motivador trabajar con personas, y siempre exige un gran respeto. 

Colaborar con las personas en su aprendizaje es una vocación, por esto no se hace 

de maestro unas horas al día, sino que, como leemos en “La danza el yo” de Montse-

rrat Del Pozo, “se es maestro”. 

Los nuevos horizontes educativos permiten ámbitos de aprendizaje diferentes. 

No está lejos el siglo xxi de la escuela aristotélica de los llamados “peripatéticos”, 

porque compartían su aprendizaje paseando juntos al aire libre. Cada vez quedan 

menos aulas como las hemos venido conociendo en los siglos xix y xx, porque el 

aprendizaje requiere y aprovecha diferentes ámbitos. 

Al repensar la educación desde el alumno, forzosamente se siguen varias 

transformaciones e incluso se ven afectados los espacios. Si el alumno necesita 

espacios de reflexión personal, ha de poder encontrarlos en el colegio, de la misma 

manera que este le ha de proporcionar la posibilidad de trabajar con su grupo coo-

perativo, de escuchar una master class –presencial o virtual– con un gran número 

de compañeros, de conversar informalmente en una improvisada tertulia… El espa-

cio no solo favorece el aprendizaje, sino que también educa, por esto hay que saber 

cuidar su orientación, la luz que le llega, su diseño, la flexibilidad de sus muebles, 
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la belleza de su decoración. No en vano se está transformando la arquitectura es-

colar para optimizar el aprendizaje, de la misma manera que la gamificación ha 

entrado en las escuelas que saben bien que jugar y aprender van de la mano. 

No hay mejor aprendizaje para la vida que el juego. Los niños instintivamen-

te juegan a tenderos, albañiles, papás, mamás… juegan a vivir como los mayores, 

juegan y aprenden. Es común entre los psicólogos la afirmación de las dificultades 

para la vida de los niños que no han jugado. Lástima que todavía está generalizada 

la idea de que los conceptos jugar y aprender son excluyentes. Poéticamente lo 

describió Rabindranat Tagore en sus “Obras selectas” cuando le hace decir al niño: 

Cuando cojo la pluma o el lápiz de papá y escribo en su cuaderno a, b, c, d, e, f, g, h, i 

exactamente como él, ¿por qué te enfadas conmigo, madre? Pero nunca protestas 

cuando es papá quien escribe.

Ni te importa que papá malgaste tanto papel.

Pero si yo cojo una sola hoja para hacerme un barco, me gritas en seguida: ‘¡Hijo mío, 

qué pesado eres!’ ¿Por qué no riñes a papá, que estropea hojas y más hojas, llenándo-

las de letras negras por los dos lados?

Trabajar es también de alguna manera un juego y un juego es muy parecido 

a un trabajo. Se juega y se aprende, y se aprende mejor jugando por muchas razo-

nes, entre ellas por la motivación que lleva consigo el juego, porque es un genera-

dor de retos, porque cuando se juega se busca la mejor manera de tener éxito, de 

ganar. En el juego, al igual que en el aprendizaje, se han de respetar unas reglas y 

para jugar es habitual buscar compañía, cooperación. 

Jugar en equipo tiene un gran poder seductor. El mundo simbólico siempre 

presente en los juegos, permite al alumno adelantarse a nuevas situaciones, ya 

que se trata solamente de “divertidos ensayos”. Y, curiosamente, al alumno que 

juega el tiempo parece que se le queda estático, puede pasar horas en ello, porque 

su atención está pendiente del juego. Cuando el aprendizaje tiene elementos del 

juego, la atención y concentración del alumno no cabe duda de que se incremen-

tan y ganan en intensidad y dedicación.

La gamificación, este arte de utilizar dinámicas y técnicas propias de los jue-

gos para enriquecer el proceso de enseñanza-aprendizaje dotándolo de elementos 

atractivos y emocionantes, creo que ha entrado en las aulas para permanecer en 

ellas, por los muchos beneficios que reporta.

Con opiniones muy distintas, muchos ríos de tinta han hecho correr la entra-

da de la tecnología en las aulas y, sin embargo, se trata de una herramienta valiosa 

que está ahí y que no va a marcharse de nuestro mundo. Se trata de una herra-

mienta que hay que aprender a utilizar, de la misma manera que se aprende a usar 

el cuchillo, que no falta en ninguna mesa y que, sin embargo, podría ser peligroso. 



11Prólogo

¡Cómo no aprovechar las posibilidades que ofrece asistir a la conferencia del 

mejor especialista del mundo, seguir con interés el paseo virtual por los museos, 

que me traen a casa las obras de arte que han configurado la cultura de la Huma-

nidad, participar en un foro internacional… y un largo etcétera que todavía no ha 

llegado a agotar todas sus posibilidades! La robótica forma parte de muchos currí-

culos porque es vital su conocimiento y porque su uso cada vez es y será más ge-

neralizado, porque hace tiempo que ya está. No olvidemos que un microondas es 

un pequeño robot que está muy presente en las casas. 

Las posibilidades que ofrece la introducción de la teoría de las Inteligencias 

Múltiples en el aprendizaje son tantas que es muy de agradecer encontrarse con 

este libro que tan magistralmente y partiendo de la realidad conocida, vivida y 

aplicada, nos muestra un acertado recorrido por esta teoría al dedicar sus páginas 

a mostrar la influencia de las Inteligencias Múltiples, su importancia en la identi-

ficación de talentos y su valiosa colaboración en todo cuanto hace referencia a la 

orientación vocacional, así como la estrecha relación entre la teoría de las Inteli-

gencias Múltiples y el mundo educativo; un libro que nos hace llegar con verdade-

ra curiosidad a las conclusiones a las que las autoras han llegado después de su 

inteligente recorrido.

Poder hablar de una teoría después de que fuera publicada hace treinta años 

significa que esa teoría ha sabido resistir al juez más implacable que es el tiempo. 

Y si esto ocurre en pleno siglo xxi, en el que las ideas cambian con inusitada rapi-

dez, esa resistencia tiene mucho más valor porque pone de manifiesto su eficacia. 

El libro que tenemos en las manos, lo pone de manifiesto.

Si la primera parte del libro se lee con verdadero gusto, la segunda en la que 

las autoras nos ofrecen su experiencia al compartir cómo han aplicado la teoría de 

las Inteligencias Múltiples en el colegio Herrikide Ikastetxea y sus resultados es 

todavía, si cabe, más enriquecedora por las posibilidades que nos revela.

Nunca agradeceremos bastante a nuestras dos autoras tanto el buen análisis 

de la teoría de Howard Gardner, las posibilidades de ahondar en ella, disfrutarla y 

llevarla a la práctica, como la buena recogida de material para llevarla a las aulas.

Gracias, Begoña Ibarrola y Txaro Etxeberria, por compartir vuestra inquietud 

por la excelencia educativa, por ofrecernos el resultado de vuestra rigurosa inves-

tigación junto con vuestra valiosa experiencia pedagógica y por contagiar el gusto 

por cuanto tiene que ver con la educación. El título y el subtítulo de su obra están 

más que justificados. 

Nuria Miró 

Directora del Colegio Montserrat de Barcelona
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Capítulo uno
¿Qué significa ser inteligente?

Todo el mundo es un genio. Pero si juzgas a un pez por su habilidad de 

trepar un árbol, pasará el resto de su vida creyendo que es un idiota.

Albert Einstein

Vivimos tiempos complejos, de cambios de paradigmas y cambios sociales muy 

rápidos, donde la incertidumbre es el aspecto que permea casi todos los ámbitos 

de nuestra vida, y en los cuales se requiere ser muy inteligente para poder adap-

tarse y vivir en sociedad consiguiendo un buen nivel de bienestar.

Pero ¿es suficiente con tener inteligencia? Depende de lo que consideremos 

“ser inteligente”: si al hablar de inteligencia nos referimos a confianza en uno mis-

mo, capacidad de adaptación, creatividad, toma de decisiones, capacidad para 

convivir en armonía con los demás, etc., entonces vamos bien encaminados. Pero 

si nos referimos únicamente a tener habilidades de tipo cognitivo, saber sumar y 

restar, hacer cálculos matemáticos, tener buena comprensión y expresión lingüís-

tica y otras habilidades que durante años se consideraron sinónimos de la inteli-

gencia, entonces debemos saber que hoy existen máquinas especializadas capa-

ces de cumplir eficazmente esas funciones, y ese tipo de habilidades ya no son tan 

determinantes si queremos identificar una conducta inteligente.

Aun así, no debemos restarles mérito a esas importantes habilidades cogniti-

vas, pero tenemos que ampliar este concepto porque, hoy día, una persona inteli-

gente necesita muchas más cosas que el mencionado conocimiento académico.

Todas las personas queremos ser inteligentes y relacionarnos con personas 

inteligentes. Pero ¿qué es la inteligencia?

Pocas veces ha existido un tema más controvertido y apasionante. Emplea-

mos este término tan a menudo que hemos llegado a pensar que existe como una 

entidad tangible, genuina y mensurable más que como una forma conveniente y 
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consensuada de nombrar algunos fenómenos. Su multiplicidad de acepciones y 

abordajes diferentes demuestran que está rodeada de incertidumbre y ambigüe-

dad a pesar de que encierra una gran riqueza.

En la escuela tradicional, se consideraba que un niño era inteligente cuando 

dominaba las lenguas clásicas, el Latín o el Griego, y las Matemáticas, el Álgebra o 

la Geometría. Más recientemente, se ha identificado al niño inteligente con el que 

obtiene una puntuación elevada en los test de inteligencia. El cociente intelectual 

(CI) se ha convertido en el referente de este ideal y este argumento se sustenta en 

la relación positiva que existe entre el CI de los alumnos y su rendimiento acadé-

mico: los estudiantes que más puntuación obtienen en los test de CI suelen conse-

guir las mejores calificaciones en la escuela. 

En muchas escuelas la inteligencia es un constructo escasamente tenido en 

cuenta por los educadores y apenas perceptible en muchos proyectos pedagógicos. 

Aunque la inteligencia es muy valorada desde el punto de vista cultural, y las re-

cientes investigaciones de las neurociencias han demostrado que se puede desa-

rrollar, pocas veces se encuentra este objetivo pedagógico presente, y esto llama la 

atención sobre todo porque la escuela se debe transformar en un recurso cada vez 

más inclusivo, atento a la diversidad y capaz de proporcionar a todos los alumnos 

la posibilidad de maximizar sus potencialidades. 

En el siglo xxi la visión tradicional de la inteligencia ha entrado en crisis por 

dos razones: la primera, porque está demostrado que la inteligencia académica no 

es suficiente para alcanzar el éxito profesional; y la segunda, porque también sa-

bemos que la inteligencia no garantiza el éxito en nuestra vida cotidiana. La inte-

ligencia no facilita la felicidad con nuestra pareja, ni en nuestro trabajo, ni garan-

tiza que tengamos buenos amigos. 

El CI de las personas no contribuye a nuestro bienestar emocional ni a la sa-

lud mental. Se ha demostrado que son otras habilidades emocionales y sociales 

las responsables de nuestra estabilidad emocional y mental, de nuestro ajuste so-

cial y relacional, y en definitiva, de nuestro bienestar. Ya no podemos ni catalogar 

ni estigmatizar a los alumnos basándonos en un resultado de un test de lápiz y 

papel. No podemos seguir haciendo pronósticos sobre su futuro, predicciones de 

éxito y de fracaso que se traducirán de alguna manera en decisiones y formas par-

ticulares de actuación de los profesores o especialistas en función de su CI.

La inteligencia es una construcción teórica que hacemos los psicólogos para 

poder comunicarnos sobre algunos fenómenos que no son directamente observa-

bles, y es necesario partir de comportamientos concretos para poder determinarla.

Después de más de un siglo de investigaciones –ya que la inteligencia es uno 

de los temas más estudiados por la psicología–, nadie sabe con exactitud qué re-

presenta ni de qué factores se compone, solo se conoce que en esta capacidad 

humana intervienen diferentes procesos. 
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La inteligencia (del latín, intelligentia) es la capacidad de pensar, entender, ra-

zonar, asimilar, elaborar información y emplear el uso de la lógica. El Diccionario 

de la Real Academia define la inteligencia, entre otras acepciones, como la “capaci-

dad para entender o comprender” y como la “capacidad para resolver problemas”. Sin 

embargo, de acuerdo con los especialistas no existe una definición universalmente 

aceptada de qué significa ser inteligente, por lo que no resulta fácil reducir el cam-

po de estudio a una definición simple.

Existen numerosos test de inteligencia que no miden exactamente lo mismo, 

pues cada uno de ellos remite a un marco teórico diferente, a una manera concre-

ta de entender la inteligencia.

La inteligencia en el pasado

El concepto de inteligencia fue acuñado por Marco Tulio Cicerón (106-43 a. C.), para 

describir el concepto de capacidad intelectual, pero su introducción al lenguaje 

cotidiano no se produjo hasta el siglo xix.

Sócrates y Platón aseguraban que su morada estaba en el cerebro y Agustín 

de Hipona afirmaba que la inteligencia era el motor del universo.

El profesor de psicología de Leipzig Wilhelm Wundt (1832-1920) definió la 

inteligencia como “el conjunto de actividades mentales conscientes que encuentran su 

conclusión en el pensamiento lógico”. Con el paso del tiempo, los psicólogos diseñaron 

modelos diferentes de inteligencia que se distinguían, fundamentalmente, en el 

número de habilidades cognitivas, entre ellas, la memoria, la capacidad para hacer 

deducciones o la comprensión del lenguaje.

Uno de esos psicólogos, el británico Charles Spearman (1863-1945), supuso la 

existencia de un factor general de inteligencia, el conocido como factor “G”, que 

estaba detrás de esos talentos específicos.

El estudio científico de la mente puede retrotraerse a mediados del siglo xix. 

En 1869, en la Inglaterra victoriana, Francis Galton, primo de Charles Darwin, pu-

blicaba Hereditary genius, donde ponía de manifiesto las notables diferencias inte-

lectuales, congénitas en su opinión, existentes entre los individuos. Identificó a un 

millar de genios cuya obra había perdurado. Consideraba que la excelencia esca-

seaba y la cifraba en un individuo de cada mil. Había que dilucidar, además, si era 

una característica aleatoria o se heredaba. Él defendía que las personas eminentes 

la recibían como herencia, incluso llegaba a asociar caracteres psicológicos con 

condiciones genéticas. Solo le faltó dar el paso para cuantificar algunos factores 

como la memoria, la comprensión o la resolución de problemas, y ese paso lo dio 

a finales de siglo Alfred Binet.

Binet, psicólogo francés, fijó su atención en las dificultades de aprendizaje 

que mostraban algunos niños. El Ministerio de Educación francés le encargó la 




